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			Introducción 




			



			 






			Son muchos los países que sostienen que el Mulá Nasrudín es nativo de sus tierras, aunque pocos han ido tan lejos como Turquía, que muestra la tumba en la que aquél yacería y celebra anualmente en Eskishahr, el pretendido lugar de su nacimiento, un festival en el cual la gente se disfraza y representa sus famosas bromas. 




			Los griegos, que copiaron muy pocas cosas de los turcos, consideran las bromas de Nasrudín como parte de su propio folclore. En la Edad Media los cuentos fueron ampliamente usados para ridiculizar a la odiosa autoridad. En tiempos más recientes, el Mulá se convirtió en héroe popular en la Unión Soviética, cuando, como personaje de una película, censuraba una y otra vez a los malvados gobernantes capitalistas del país. 




			Nasrudín pasó a ser la figura árabe de Joha y reapareció en el folclore siciliano. De la colección de historias que sobre él existe en Asia Central volvemos a encontrar algunas atribuidas a Baldakiev en Rusia, como también en el Quijote y en el libro francés más antiguo, las Fábulas de María de Francia. 




			Las apreciaciones que se hacen del Mulá son variadas. Se lo presenta como muy estúpido, increíblemente inteligente o poseedor de secretos místicos. Los derviches lo usan en sus enseñanzas como un personaje que ilustra las ridículas características de la mente humana. 




			Es tal la elasticidad de Nasrudín que la Turquía republicana, donde las órdenes derviches fueron suprimidas hace cuarenta años, publica folletos sobre él como parte de su información turística. 




			Los eruditos han consumido ríos de tinta escribiendo sobre Nasrudín, pese a que él, según es tradición, poco tiempo les concedió. El hecho de que alguna vez Nasrudín manifestara: «Yo estoy en esta vida patas arriba», llevó a algunos tan lejos como para invertir la supuesta fecha de su muerte, tratando de descubrir la verdad sobre este asunto. 




			Los sufís, que creen que la intuición profunda es la única guía verdadera hacia el conocimiento, usan estas historias casi como ejercicios. Piden a la gente que elijan las que los atraigan especialmente y que las evoquen en su mente una y otra vez hasta hacerlas suyas. Los maestros de los derviches afirman que de este modo se puede lograr una apertura hacia una sabiduría más elevada. 




			Los sufís coinciden con aquellos que no siguen un camino místico, en que cualquiera puede hacer con los cuentos de Nasrudín lo que todos han hecho en el transcurso de los siglos: disfrutarlos. 
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			«Mulá Nasrudín, Jefe de los derviches y Dueño de un tesoro escondido, un hombre de rara perfección... Muchos dicen: “Yo quería aprender, pero aquí sólo he encontrado locura”. No obstante, si éstos buscaran profunda sabiduría en cualquier otra parte, es posible que no la hallasen.» 




			



			 






			(De Enseñanzas de Nasrudín, manuscrito  




			de Bucara de 1617, por Ablahí Mutlaq,  




			«El idiota absoluto».) 


			

		


		

		



			



	    


	 	

	    

            



			 






			La alternativa 




			



			 






			—Yo soy un hombre hospitalario —dijo Nasrudín a sus compinches reunidos en la casa de té. 




			—Muy bien. Entonces, llévanos a cenar a tu casa —dijo el más glotón. 




			Nasrudín reunió a todo el grupo y se dirigió hacia su casa con ellos. 




			Poco antes de llegar les dijo: 




			—Me adelantaré y avisaré a mi mujer. Esperen aquí.  




			Cuando Nasrudín le dio la noticia a su mujer, ella lo abofeteó.  




			—No tenemos comida en la casa. Échalos.  




			—No puedo hacer eso, mi reputación de hospitalario se halla en juego. 




			—Muy bien, ve arriba y yo les diré que no estás. 




			Después de esperar casi una hora, los invitados se impacientaron y, apiñándose alrededor de la puerta, gritaron:  




			—Nasrudín, déjanos entrar. 




			La esposa del Mulá salió y les informó: 




			—Nasrudín no está. 




			—Pero nosotros lo vimos entrar y hemos estado mirando la puerta todo el tiempo. 




			La mujer no respondió. 




			El Mulá, que observaba desde la ventana de arriba, no pudo contenerse e inclinándose gritó: 




			—¿Qué, no podría haber salido por la puerta de atrás? 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			Por qué estamos aquí 




			



			 






			Caminando un atardecer por una carretera desierta, el Mulá vio a un grupo de jinetes que avanzaban hacia él. 




			Su imaginación comenzó a trabajar; se vio prisionero y vendido como esclavo o reclutado en el ejército. 




			Nasrudín echó a correr, escaló rápidamente el muro de un cementerio y se acostó en una tumba abierta. 




			Intrigados por su extraño comportamiento, los hombres, que eran viajeros honestos, lo siguieron. 




			Lo encontraron tendido, tenso y temblando. 




			—¿Qué está haciendo en esa tumba? Lo vimos alejarse corriendo. ¿Podemos ayudarlo? 




			—El solo hecho de que ustedes puedan hacer una pregunta, no indica que exista una respuesta simple para ella —dijo el Mulá, quien se dio cuenta entonces de lo que había sucedido—. Todo depende de cómo ustedes lo vean. Sin embargo, si quieren saberlo, les diré: yo estoy aquí a causa de ustedes y ustedes están aquí a causa de mí. 
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			Nunca se sabe cuándo podría ser útil 




			



			 






			A veces Nasrudín trasladaba pasajeros en su bote. Un día un pedagogo exigente alquiló sus servicios para que lo transportara hasta la orilla opuesta de un anchuroso río. 




			Al comenzar el cruce, el erudito le preguntó si el viaje sería muy movido. 




			—No pregúnteme nada sobre esto —le contestó Nasrudín. 




			—¿Nunca aprendió usted gramática? 




			—No —dijo el Mulá. 




			—En ese caso, ha desperdiciado la mitad de su vida.  




			El Mulá no respondió. 




			Al rato se levantó una terrible tormenta y el precario bote de Nasrudín empezó a llenarse de agua. 




			Nasrudín se inclinó hacia su acompañante. 




			—¿Aprendió usted alguna vez a nadar? 




			—No —contestó el pedante. 




			—En ese caso, ha perdido TODA su vida, pues nos estamos hundiendo. 
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			¿Me explico? 




			



			 






			Nasrudín estaba echando puñados de migajas alrededor de su casa. 




			Alguien le preguntó:  




			—¿Qué está haciendo?  




			—Mantengo alejados a los tigres.  




			—Pero si en estos lugares no hay tigres. 




			—Así es. Es efectivo, ¿verdad? 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			Si una olla puede multiplicarse 




			



			 






			Un día, un vecino de Nasrudín que daba una fiesta le pidió prestadas sus ollas para cocinar. Al devolvérselas, agregó una pequeña ollita. 




			—¿Qué es esto? —preguntó Nasrudín. 




			—De acuerdo con la ley —contestó el bromista— le he dado el fruto de sus bienes, que nació cuando las ollas estaban bajo mi cuidado. 




			Al tiempo el Mulá pidió prestadas las ollas de su vecino, pero no las devolvió. 




			El vecino fue a ver a Nasrudín para recuperarlas.  




			—¡Ay! —dijo Nasrudín— están muertas. ¿Acaso no habíamos quedado en que las ollas son mortales? 
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